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Autobiografía lingüística

 
Richard Rodríguez dice que sus experiencias con hablar el inglés, es algo que le ha quitado un poco de su identidad privada (individualidad). Sin embargo sus experiencias con el idioma de inglés también le han dado una experiencia buena, en el sentido que, Richard pudo lograr una identidad en la sociedad, en lo que se considera “lo publicó”. Richard Rodríguez corresponde poder hablar y entender el inglés u otro lenguaje con la perdida del individualismo, pero creo que poder hablar una multitud de lenguajes no contribuye a la pérdida de la identidad o individualismo. Además, poder hablar una multitud de idiomas te da personalidad y más importante es una necesidad.


 Yo tenía doce años cuando viajé a México con mis papás; siempre tratamos de visitar mi familia extranjera cada dos años. Era un sábado, en la tarde, cuando el avión  ascendió. Es algo en el aire, el olor de leña que mezcla con el olor de la basura quemada, que te notifica que realmente has llegado a México. Antes de bajar del avión mi mamá siempre nos acordó (a mi y mis dos hermanas) que tratemos de hablar lo más español posible. A esa edad todavía no entendía por qué los dijo eso mi mamá. ¿Sería porque estamos en México y no quería ofender su patria con el idioma de inglés? Dentro de poco tiempo me di cuenta por qué me dijo eso mi mamá.  ¿Mijo puedes pedir un taxi mientras recogemos nuestras maletas?  ¡Sí, como no mamá! Algo que se me hizo tan fácil se volvió a una situación muy difícil y me eso un poco nervioso.

Antes de ir a preguntar por un taxi, siempre trataba de preparar lo que tenía que decir, porque no era fluido en el idioma. Entonces, ahí estaba, en medio del aeropuerto practicando. “Con permiso señor, ¿cuánto cobra por llevarnos al terminal de autobuses?” Siempre se notaba mi acento de inglés. Finalmente, creo que lo había logrado, poder decir lo que tenía que preguntar. “Con permiso señor ¿cuánto cobra por llevarnos to the bus terminal?” En un instante se me olvido la última parte de la pregunta y para salvar lo que podía, lo terminé en inglés. La cara del conductor cambio, como si hubiera prendido una luz en su cabeza, rápidamente el conductor del taxi responde con “cien pesos”. Yo estaba bien con eso, yo no sabía cuánto costaba un viaje al terminal de autobuses de todos modos. “mamá, me dijo cien pesos”. Mi mamá acaba de recoger las maletas y me las da para cargar.  Ahora toda mi familia está caminando al la salida del aeropuerto, le enseñó a mi mamá el conductor de taxi al que pregunté el precio por viaje al Terminal. ¿Cuánto por llevarnos al terminal? Pregunta mi mamá. “Cincuenta pesos seño” Responde el conductor del taxi. Me da una mirada mi mamá, como para decir ¿ahora entiendes? Ese día en México, ahí en la salida del aeropuerto, en frente de mi familia y el conductor del taxi, es donde primeramente comprendí por qué es necesario poder hablar y entender un idioma lo mejor posible.

Ya habían pasado unos pocos días y me estaba divirtiendo y relajando, conviviendo con mis primos, tías, y tíos, viendo lugares que nunca hubiera visto. Me estoy divirtiendo tanto y me hizo sentir algo diferente conviviendo con mí familia de México, para mí en ese tiempo era algo que me dio mucho orgullo y felicidad.  Digo orgullo porque en ese tiempo no era solamente americano, podía expresar mis dos identidades, podía expresar mi identidad mexicana. 

Era una noche muy calmada, la luna estaba brillando y las estrellas se vieron tan cerca y brillante que sentías que las podías tocar. Hacia mucho calor, y se oían los saltamontes. Estaba hablando con mi primo Edgar en frente de su casa y sentados en el pasto. Hablamos de todas las diferencias y las semejanzas de los Estados Unidos en comparación a México. Yo le platique a mi primo que viviendo en los Estados Unidos (Chicago) puede ser muy difícil. Él pregunta ¿por qué? Porque ser mexicano y americano en los Estados Unidos viene con un precio, el precio es la discriminación y sintiendo que tienes dos identidades. A veces no sabes cual es la mejor identidad para enseñar ¿Es importante saber quien eres, no? Me pregunto mi primo. Respondí con “Sí, sí es importante saber quien soy”. Empiezo a pensar ¿quién soy yo? ¿Soy menos mexicano porque no puedo preguntar cuánto por un viaje al terminal? Y ¿por qué no es posible identificarme con mis dos identidades? Lo que me dijo mi primo próximamente es algo que nunca voy a olvidar. Me dijo “sea los que sea, ser nacido en los Estados Unidos y ser mexicano es lo que te da personalidad, no trates de ser más mexicano o más americano porque nunca lo lograrás. Lo más importante es adoptar la idea que tienes lo mejor de dos mundos y trata de mejorar tu español al nivel de tu inglés. Lo que me dijo era comprensible. En la vida, la única persona que debes de hacer feliz es uno mismo. Nunca vamos a poder dar placer a todas las personas y si tratamos de hacer eso a la mejor nos volvamos locos. Después de nuestra conversación, mi primo exigió que tuviéramos que dormirnos porque el próximo día íbamos a ir a la playa en Petalcalco Guerrero, Las Peñas.

El día no podría haba sido mejor. El sol estaba dando mucha luz y hacía mucho calor. Estaba listo para nadar en el agua y jugar con la arena en la playa. Todos estábamos contentos por ir a Las Peñas. Primeramente teníamos que almorzar, huevos con chorizo y frijoles con queso fresco rebanado sobre arriba. Después del almuerzo todos ayudamos con empacar nuestras cosas; sombrías para cubrirnos del sol, cobijas para poder descansar en el pasto o en la arena y mucha comida para comer durante el viaje y el día; muy parecido a las experiencias de Richard Rodríguez, cada de mis experiencias afectan a la siguiente experiencia. 

Ya estábamos cerca de la playa y estábamos estacionando el carro cuando me dice mi tío “si no sabemos nadar, que no entráremos al agua porque el mar es muy turbulento. Al caminar a la playa, mis hermanas y yo fuimos a comprar agua de coco; lo podías tomar desde el mismo coco; nunca sabía que algunos cocos eran verdes. Estábamos disfrutando de lo que los ofreció la playa, la comida, y más importante, estábamos felices por tener la compañía de nuestra familia.

Después de estar descansando en la arena por tanto tiempo mis hermanas, mis dos primas y yo queríamos nadar. Mi prima muy temerosa no quiso entrar al agua; quizás ella sabía algo que nosotros no sabíamos.  Al instante que tocamos el agua, nuestros cuerpos fueron lanzados al mar como muñecos.  Tratamos enérgicamente a nadar pero el mar y las olas eran muy poderosos. La única cosa que podíamos hacer era gritar por ayuda; en ese instante no sabía como decir ¡Auxilio! o ¡socorro!  Solamente” help”. Mi prima afortunadamente pudo  agarrarse de una peña, igual como yo y mis hermanas. Algunas personas nos ayudaron salir del  agua sin peligro. Al fin todos estábamos bien pero fue una buena lección en como hablar bien otro idioma para usarlo en tiempo de necesidad.  Ese día y esa experiencia me hizo cambiar mi modo de pensar sobre el tema de mi segundo lenguaje, español. No solamente cuando tu vida esta en peligro es cuando debes de tratar de aprende tu lenguaje. El terror y horror de morir, no debe de ser la única razón para saber un lenguaje en cual ya debes de saber. Mi segundo lenguaje (español en mi caso) era algo que no me importaba tanto, pero ese día cuando case me estaba ahogando, aprende que si era necesario saber como hablar español y como Richard Rodríguez comprendí que si es parte de mi identidad y no tengo razón para rechazarlo.

Tal vez nunca me consideran mexicano en México o americano en los Estados Unidos. Eso es bueno porque me doy cuenta que ser mexicano-americano es parte de mi personalidad/identidad. No soy más americano que mexicano y vice versa. Además, poder hablar y conectar con los dos idiomas en un mismo nivel es algo que pueda dar orgullo, pero más importante, como han enseñado mis casos, es necesario.
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